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Cultura de mujeres, mujeres de cultura

Itziar Pascual RESAD (Madrid)

Me gustaria, en primer lugar, agradecer a la Universidad de
Lausanne la oportunidad que me brinda de intervenir en esta
sesiön, con amigas y colegas como Emmanuelle Garnier y
Monique Martinez, a las que atiendo con todo el interés. Quiero,
ademâs, expresar mi agradecimiento a Gabriela Cordone, autora
de un trabajo de la envergadura de El cuerpo présente. Texto y
cuerpo en el ultimo teatro espanol (1980 - 2004), por promover
y organizar este encuentro, y por permitirme seguir meditando
sobre un tema que me apasiona: la presencia de las mujeres en
la cultura. Agradezco con afecto esta oportunidad de reflexio-
nar, aquf, en Lausanne, porque la experiencia me dice que las
instituciones académicas son lo que las personas hacen de ellas,
en especial, las personas que no se rinden. Agradezco por tanto
la oportunidad de realizar esta jornada a sus organizadoras y
asistentes, y la tenacidad y el empeno que implica su realizaciön
practica.

Es ésta una reflexion que dio comienzo hace ya algunos anos

y que estoy intentando sistematizar en diversos encuentros y fo-
ros: primero en Casablanca, (Marruecos), donde comenzö a ges-
tarse en mayo de 2009, mas tarde en Lima (Peru), en noviembre
del pasado ano y ahora en Lausanne, en 2010. Pero cada vez que
intento ordenar estas reflexiones, necesito volver a revisarlas.
Este campo es suficientemente inestable y problemâtico, como
para exigirme muchas vueltas de almohada, con la responsabili-
dad de no ser excluyente, pero tampoco imprecisa.
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Este es, para mi, el desaffo: reflexionar sobre las mujeres en
la acciön cultural intentando aterrizar en la cuestiön, sin
contentarme con esas palabras que sirven para revelar menos de lo
que nombran: heterogeneidad, multiplicidad, diversidad, plura-
lidad... Intentando decir sin excluir, pero también nombrar sin
generalizar. Para ello, organizaré esta reflexion en dos partes,
bien diferenciadas. En la primera intentaré nombrar la cuestiön
de la cultura de mujeres destacando très aspectos que, apunto,
deberfamos considerar al abordar este concepto; en la segunda,
intentaré aludir a algunas de sus posibles demandas, en su eje-
cuciön practica y teatral.

Me gustarfa, para empezar, définir cuâl es mi position cuan-
do hablo de cultura de mujeres. Feminidad, mujer o cultura son
palabras suficientemente complejas como para concretar dönde
esta el horizonte. Quiero referirme aquf a la cultura creada por
mujeres, y no a la cultura femenina, dado que, en castellano, fe-
menino no es solo lo propio de las mujeres, sino que es débil o
endeble. Es lo que sostiene el Diccionario de la RAE.

Yo, francamente, no comprendo esta acepciön de lo femenino
como algo débil o endeble, pero por si acaso, prefiero dejar claro

que el tftulo de esta intervention refiere a la cultura realizada

por mujeres, y a la vez, a la presencia como personajes, papeles y
roles de las mujeres en la cultura. Y quiero insistir en la notion de
mujer como categorfa social y cultural y no meramente biolögica.
Cuando me enfrento al concepto de cultura de mujeres, quiero
referirme en el sentido mas rico e integrador posible; y no solo a
la acciön cultural entendida como tarea, oficio o profesiön de un
conjunto de creadoras.

Elijo esta posiciön porque, precisamente, me permite cons-
tatar cuânto de social y cotidiano tiene la creaciön; cuânto se
concreta en el marco de unos recursos materiales, econömicos

y temporales necesarios; cuânto esta ligada de forma practica a
la vida de la artista, pero no concebida ésta fuera del mundo,
como proclamaba la modernidad. Bien al contrario, constata-
mos que lo personal es politico, y esa experiencia personal esta
ligada a los principios de interactuaciön, reciprocidad y cola-
boraciön.

A la hora de hablar de la cultura de mujeres, querrfa poner
en valor très rasgos que me parecen significativos en ésta: la
desigualdad, el génerolecto y la sororidad. El primero, el mas
documentado y demostrado, es que se trata de una cultura de-
sarrollada y promovida en condiciones materiales y simbölicas



de desigualdad1. Es decir: las mujeres generan y promueven cul-
tura con menores recursos disponibles para su realizaciön, pro-
mociön y difusiön, y también con menores recursos de tiempo
disponible.

Béatrice Didier, en su trabajo L' écriture -Femme, sostiene

que, si hay algo que rige como constante la escritura realizada

por las mujeres a lo largo del tiempo, es un pulso con su sociedad
(Didier, 1981:11):

Néanmoins l'écriture féminine semble presque toujours le
lieu d'un conflit entre un désir d'écrire, souvent si violent chez la
femme, et une société qui manifeste à l'égard de ce désir, soit une
hostilité systématique, soit cette forme atténuée, mais peut-être
plus perfide encore, qu'est l'ironie ou la dépréciation. A notre
époque de prétendue libération, il a fallu néanmoins d'âpres
disputes pour qu'une femme entre â l'Académie française. Si finalement

Marguerite Yourcenar l'a emporté, il eût été impensable que
Colette quelques décennies plus tôt risquât la même entreprise.
L'Académie ne nous apparaît pas comme le seul couronnement
d'une carrière d'écrivain, mais ce fait récent est symptomatique.

1 Sin querer exhaustiva, aporto algunos datos relevantes en Espana. A pesar
de todos los avances y mejoras, hoy un hombre y una mujer acceden al empleo en
Espana de forma desigual. Las mujeres consiguen empleo con mayor dificultad;
su presencia en el paro de larga duraciôn es mayor, estân mâs présentes en los
indicadores de inactividad, acceden en menor numéro al empleo con jornada
compléta y cobran menos por sus cometidos, existiendo una brecha salarial de las
mâs altas de Europa, que ademâs es creciente cuando aumenta la cualificaciön de
los empleos. Ademâs, su presencia en la economfa sumergida es mayor, hasta el

punto de que algunos autores aluden al fenômeno de la feminization de la
economfa sumergida (VV.AA., 2006: 72) y la maternidad es considerada la principal
causa de discrimination en el trabajo (Centra Internacional Trabajo y Familia,
2009). Y cuando la contribuciön de las mujeres en la vida econômica y la riqueza
del pais no procédé de una tarea asalariada, ésta no se concreta ni se cuantifica en
los estudios formalmente.

La discriminaciön ejecutada y derivada de la desigualdad es asf tanto
horizontal -entendiendo por esta el acceso a empleos y formaciones consideradas
de mujeres, al tiempo que se les impide o dificulta el acceso a ocupaciones que
socialmente se siguen considerando masculinas, como la production, la ciencia

y los avances en tecnologfa (Sin Firma, 2007: 113) -como vertical- y mâs cono-
cida como "techo de cristal": es decir, el conjunto de coerciones que limitan el
ascenso profesional de las mujeres a puestos de mayor consideraciôn y respon-
sabilidad-.



Las formas de la desigualdad son, a veces, extremas, evidentes;

y afectan a los derechos fundamentales y a la dignidad hu-
mana; a veces, en los pafses con una historia democrâtica mas
larga, las formas de la desigualdad son menos explicitas. Sus
consecuencias no lo son tanto. Laura Freixas lo dice con toda cla-
ridad: incluso aquellas mujeres que se encuentran en circunstan-
cias sociales y culturales relevantes, incluso aquellas que estân en
mejores circunstancias, todas tienen su "anécdota". Y la anécdota
consiste en un gesto de paternalismo, o de autoritarismo, o de
cuestionamiento en el espacio publico... Son, en acepciön de Luis
Bonino, "micromachismos", que pueden tener consecuencias no
tan pequenas...

El Informe Reine Prat, en Francia, y la investigation de
Deborah Kean, en el marco de la Union Europea, lo evidencian con
cifras y con conceptos concretos: en el mundo de las artes del es-

pectâculo ellas pagan precios mas altos por accéder a los cargos
de responsabilidad; acceden "apagando fuegos", es decir, cuan-
do la institution esta en crisis, problematizada. Ellas, especial-
mente las actrices, las bailarinas, las performers, tienen carreras
artfsticas mas cortas, menos papeles ofrecidos externamente, son
peor pagadas econômicamente y pagan precios mas altos por
tener mayor edad. Ellos son maduros, ellas envejecen.

Las respuestas a la desigualdad no son uruvocas. Didier
détecta en la creaciôn de mujeres numerosas estrategias de oposi-
ciôn a la realidad circundante, como la vindicaciön de un espacio

propio, de la sonada habitation woolfiana: desde el uso del
pseudönimo, no infrecuentemente masculino, a la büsqueda de
géneros literarios que les permitan escribir en la soledad de sus
refugios, como el diario y el género epistolar, pasando por la es-
critura clandestina, nocturna, escondida de la luz y la visibilidad
de lo publico (Didier; 1981:16).

Pero me gustarfa destacar una estrategia mas, que considéra
clave en el anâlisis de la creaciôn de mujeres: la sororidad. O lo
que es lo mismo, la creaciôn de espacios, reaies y/o simbôlicos,
de intercambio, colaboraciôn y cooperaciôn entre mujeres, 11e-

gando a acuerdos allf donde éstos son posibles, allf donde éstos

son generadores de consecuencias fructfferas para todas. No se

trata del espacio de las idénticas, como sabiamente nos recuerda
Marcela Lagarde de los Rfos, cuanto del espacio de todas (Lagar-
de, 2006: 2-3):

Sölo arraigadas en ese saber solidario podemos remontar la
prohibition patriarcal al pacto entre mujeres, o lo que es lo mismo,



a la poli'tica entre mujeres y desmantelar la cultura misögina
que nos configura. La sororidad emerge como alternativa a la
polftica que impide a las mujeres la identification positiva de

género, el reconocimiento, la agrégation en sintoma y la alian-
za.

Creo que la sororidad ha supuesto, en sus ejercicios concretos

y prâcticos, una via de trabajo y de reflexion riqufsima y una
forma de cultura de mujeres. Ejemplos en las artes escénicas se

encuentran en todo el mundo: desde el Magdalena Project, cons-
tituido como una auténtica red international de promotion, di-
fusiön e intercambio del teatro contemporâneo de mujeres, hasta
la Fortaleza de la Mujer Maya, (FOMMA), de Chiapas, (México),
un ejemplo de la action teatral al servicio del reconocimiento de
los derechos de las mujeres, pasando por la companfa peruana
Yuyachkani, promotora del Festival Internacional de Mujeres
Creadoras, en Lima, o la AMAEM Marias Guerreras, Projecte
Vaca o Teatro de las Sorâmbulas en Espana. La experiencia de
las Guerrilla Girls en Estados Unidos evidencia que el arte y el
activismo vindicativo pueden tener vfnculos comunes y resul-
tados artfsticos satisfactorios. Pero los ejemplos de sororidad no
constituidos formalmente son ingentes.

Creo en la sororidad, no como estado "natural", pero si como
condition fundacional de la cultura de mujeres, porque lejos del
viejo y siniestro topico de la enemistad entre mujeres, la exis-
tencia de una red de apoyo, cooperation y respaldo ha existido

y existe en muy diversas formas y expresiones: haciendo arte,
tejiendo sociedad, cultura y polftica. No en vano, cuando le pre-
guntaba en una entrevista a la autora y feminista espanola Lidia
Falcon por la notion de cultura de mujeres, me hablaba de una
cultura de la solidaridad, del apoyo mutuo; una cultura que ha

permitido que muchas mujeres sobrevivieran a las penurias de
las guerras, de las desigualdades, del extenuante trabajo en la
fâbrica y en el campo. Y no debe extranarnos el poder vital de esa
cultura, si recordamos que la vida existe gracias a la cooperation
entre bacterias, como demoströ la biopalentöloga Lynn Margulis.

La creation de redes y la valoraciön de la pertenencia a éstas,
es una de las caracterfsticas mas destacadas desde la sociolin-
güfstica cuando se aborda la notion del génerolecto, o estilo dis-
cursivo relacionado culturalmente con el género. Para Victoria
Sau (2002:119) el génerolecto va a ser importante en el modo en
el que las mujeres se comunican con su entorno:



Desde el génerolecto el mundo se ve como una red de re-
laciones interpersonales en el que la persona estâ inmersa. La
meta general es establecer lazos interpersonales fuertes y du-
raderos. Lo que mas se valora: las conexiones. Se terne el ais-
lamiento y la soledad. El acercamiento afectivo y la intimidad
con el otro/ a es uno de sus valores mâs preciados. En caso de
conflictos interpersonales se tiende a la conciliaciön y/o al disi-
mulo. Esto tiene el inconveniente de llevar al distanciamiento,
en ocasiones, para evitar el conflicto de trente.

^Cömo se desarrolla el génerolecto? ^Dönde aparece? Suzanne

Romaine considéra que las diferencias en el habla de mujeres
y hombres se concretan en los patrones de interaccion verbal,
que empiezan a definirse en los primeros anos de vida, cuando
ninas y ninos empiezan a jugar en grupos de su mismo sexo
(Romaine, 1996:143):

Aunque se ha prestado mucha menos atenciôn a las redes
sociales de las ninas que a las de los ninos, son fâcilmente visibles
las diferencias en el habla empleada por cada uno de los sexos
cuando juegan. Las ninas usan la lengua para crear y mantener
la cohesiön, y sus actividades son generalmente cooperativas
y no competitivas. La diferenciaciön entre ellas no se establece
en términos de poder. Cuando surgen conflictos, el grupo se
deshace. Tiende a no tolerarse la tirarua y las ninas usan
formas como "vamos a...", o "podfamos..." para instar a las otras
a hacer cosas, en lugar de echar mano de su poder personal.
Cuando discuten argumentan mâs con las necesidades del grupo

que con las suyas personales.

Romaine recuerda que los adultos dicen a las ninas y ninos
como tienen que hablar, cual es el modo correcto de expresarse,
y pronto los ninos saben reconocer qué habla estâ cerca del es-
tândar, que acaba siendo considerado "lo fino", y aquella que no
lo estâ; aprenden que la forma en que se habla détermina de forma

importante la impresion que causa una persona en los otros,
y detectarâ la diferencia entre hablar en su entorno familiar y
fuera, en la escuela, o con terceros, donde expresarse siguiendo
el estândar serâ lo adecuado. Se observan ciertas similitudes y
rasgos de continuidad entre los patrones de interaccion verbal
adquiridos durante la infancia y la adolescencia y los que se de-
sarrollarân en etapas posteriores. (Romaine, 1996:150):

Las mujeres no valoran la agresividady sus conversaciones
tienden a ser mâs interactivas y a buscar la cooperaciôn. Emiten



y buscan senales de acuerdo y ligan lo que ellas dicen a lo que
dicen los demâs.
Existen también diferencias en la forma de llevar la conversation.

Las mujeres son respetuosas con los turnos ajenos, tien-
den a pedir disculpas por hablar demasiado y no les gusta que
nadie monopolice la conversation. Los hombres compiten por
el dominio, algunos hablan claramente mas que otros y no se
sienten obligados a ligar lo que ellos dicen a lo que dicen los
demâs, sino que, por el contrario, suelen pasar por alto lo que
se ha dicho antes y acentuar su propio punto de vista.

Creo que estudiar la presencia del génerolecto en la creaciön
de mujeres podrfa permitirnos una perspectiva enriquecedora,
en particular cuando nos referimos a la dramaturgia. Estudiar
el génerolecto en términos de presencia, competencias, limites,
influencia en la fabula, en la composition de los personajes, etc.,
podrfa ser un camino atractivo de busqueda. No olvidemos que
el personaje dramâtico se caracteriza, antes que ninguna otra
cosa, por un principio dinâmico de interactuaciön: esta en
permanente relation con el otro y con lo otro. Personalmente, la
notion de génerolecto me ha permitido releer algunas de mis obras,
como Mascando Ortigas, Pared o Variaciones sobre Rosa Parks,
obras en las que todos los personajes présentes son femeninos,

y enfrentan de forman decisiva cuestiones como el aislamiento,
la soledad y la incomunicacion. Incluso me ha permitido releer
una dramaturgia como la de Princesas olvidadas y escondidas,
una création de teatro danza para ninas y ninos, realizada para
la coreografa y directora de escena Cristina Silveira.

Y es que la cuestiön radica para mf en como el género afecta,
en una determinada sociedad, en un contexto econömico, material

y cultural determinado, a la vida y la creaciön de las mujeres.
Comprendiéndolo, creo que tendremos nuevos instrumentas de

conocimiento, no solo de la cultura, cuanto del mundo.
En el desarrollo y enriquecimiento de una cultura de mujeres,

creo que el teatro tiene mucho que proponer. Porque las repre-
sentaciones, las ficciones, como bien senalaba Fatima Mernissi en
su obra El harén en Occidente, no pueden ser desconsideradas
en un mundo y un tiempo que ha creado el concepto de realidad
virtual. Porque frente a la multitud de no lugares que emergen
entre nosotros -lugares de transita, "instalaciones necesarias

para la circulation de bienes y personas", en términos de Maria
del Carmen Africa Vidal, (la sala de embarque del aeropuerto,
las escaleras mecânicas, los pasillos de un hotel, los ascensores),



el teatro sigue siendo un lugar para el encuentro, la emotion y la
conciencia. El teatro sigue siendo el espacio, mftico y concreto, el
escenario de las pasiones y de la polftica, el espacio de la resisten-
cia. Y yo creo que hoy es un espacio potencialmente fértil para el
desarrollo de una cultura de mujeres.

Por eso un teatro que quiera recoger y desarrollar el patri-
monio de la cultura de mujeres, tiene grandes desaffos y tareas
pendientes. Entre ellas, y sin ningun ânimo concluyente, deberâ
atender a la importancia del tiempo propio, porque si Virginia
Woolf escribiera entre nosotras, seguramente hoy no solo ha-
blarfa de la importancia de un espacio propio, abogarfa por un
tiempo, intrfnseco, especffico, de mujeres, dado que el concepto
de vida privada, como ha puesto en evidencia Soledad Murillo,
tiene distintas acepciones para mujeres y hombres; advertirâ de
las amenazas de un patriarcado que esta muriendo, si, pero que
se muere matando, y que se aferra al consumismo y al capitalisme

mäs radical como estrategias de supervivencia. Y que se ad-
hiere a la idea de la mujer como asalariada peor pagada, con mas
horas de trabajo por menos dinero, y /o de la mujer emigrante,
como mujer disociada entre su familia y su salario, con el locuto-
rio como cordon umbilical entre ambos.

Un teatro que atienda la cultura de mujeres podrâ estudiar las

nuevas formulaciones y posibilidades de la feminidad, para po-
der renombrarla y habitarla con nuevas luces, con nuevas
acepciones, sin que ésta sea lo que aün el diccionario dice que es: una
forma de debilidad. ,;Habrâ llegado ya el momento de dudar de
este persistente alegato a la androginia, dominante durante los
noventa? ^Serâ la hora de preguntarnos porqué tantas mujeres
no han querido ser observadas en el espacio publico como mujeres,

sino como profesionales, evidenciando la inquiétante impo-
sibilidad para ellas mismas de ser ambas cosas a la vez?

Estoy pensando, como ven, en una cultura y en un teatro que
comprenda y atienda mas la oportunidad para la participation y
la construction en comün que para el individualismo egoico. Esa

es la cultura a la que me gustarfa contribuir, una cultura susten-
tada en el principio de sororidad, porque es, en sus rafces y su
procéder, una verdadera cultura democrâtica y porque représenta

para mf el mejor proyecto de lo humano.
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